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			que he encontrado durante los años de ministerio en hospital, porque han sido «mis primeros profesores» de vida, vivida con fe y también en las dificultades.

		

	
		
			INTRODUCCIÓN

			El sacramento de los enfermos ha sido motivo de reflexión en diferentes periodos de la historia de la Iglesia, y no siempre ha sido fácil trazar sus elementos esenciales de cara a una pastoral atenta a las necesidades de los enfermos probados en el cuerpo y en el espíritu.

			A menudo, se ha contemplado solamente desde la teología dogmática –en especial, desde la Escolástica– o desde la práctica de un cierto periodo –desde la reforma carolingia hasta el siglo xiii–; otras reflexiones centran su atención en la casuística moral o canónica, o bien rubricista.

			En realidad, no es de extrañar que, en tal contexto, no se haya prestado una particular atención a los textos de la celebración litúrgica o a la teología que se deduce de ellos, ya sea para una correcta visión del plan salvífico de Dios en la realidad sufrida por el ser humano, ya sea para una práctica pastoral más acorde con lo que la persona espera en la enfermedad.

			Es por ello que quiero afrontar la cuestión de la unción de los enfermos teniendo en cuenta algunos elementos de la liturgia. No es posible analizar toda la documentación, muy amplia, de cuanto se pueda pensar, aunque deseo atenderme a las principales fuentes conocidas, en relación con la práctica pastoral que se deriva de algunas prescripciones de las que tenemos noticia a través de otras fuentes.

			Por tanto, pongo a consideración algunas líneas de análisis que pueden implicar al rito de la unción in toto o en alguna de sus partes, como por ejemplo:

			−	importancia y significado del óleo (diferentes culturas y, sobre todo, en el pueblo judío);

			−	la acción de Jesús y de los apóstoles para con los enfermos, mediante la imposición de las manos y la unción;

			−	textos y significados de las unciones del óleo para la unción de los enfermos, especialmente en los primeros tiempos de la Iglesia, hasta la reforma del Concilio Vaticano II;

			−	la reflexión de la teología escolástica, desde los precursores hasta la escuela franciscana y la dominicana;

			−	el pensamiento de Lutero sobre la unción de los enfermos;

			−	el Concilio de Trento: discusiones y decisiones en las sesiones de Bolonia y de Trento;

			−	el catecismo del Concilio de Trento que intenta expresar las diferentes tesis en relación a la unción.

			Después, en un segundo momento, consideraremos los libros litúrgicos que habían precedido al Rituale romanum de Pablo V (=RR), así como también el mismo ritual, hasta la última editio typica de 1952.

			Seguirán algunas consideraciones sobre el Movimiento litúrgico del siglo xx, que nos introducirán a los preparativos y a las discusiones en el aula durante el Concilio Vaticano II, para la preparación y la publicación del Ritual de 1972.

			También presentaremos la editio typica –en latín– del Ordo unctionis infirmorum con sucesivas observaciones sobre algunos rituales de las Conferencias Episcopales que han traducido y, en parte, adaptado el texto latino.

			Hubiera sido interesante examinar cómo ha sido recibido el texto litúrgico en los diferentes países del mundo; ya que es imposible hacerlo de manera exhaustiva, me limitaré a indicar una mínima documentación en relación a Europa y el contexto de la América Latina, teniendo en cuenta todo cuanto ha expresado la Conferencia del episcopado latinoamericano (CELAM) y algunos documentos de otras conferencias episcopales, como por ejemplo Brasil, Chile y México.

			Parece bastante realista pensar que problemas suscitados y recordados un poco en todas partes, en realidad son bastante similares y se pueden reconducir a la misma «matriz» constituida por la naturaleza humana con reflejos y condicionantes enfrente al problema de la enfermedad y el dolor, casi siempre vinculados a la ineluctabilidad de la muerte de la que son los inmediatos precursores.

			Respecto a la bibliografía, conviene tener presente que las mayores contribuciones han sido publicadas en el periodo inmediatamente precedente o siguiente a la promulgación de la editio typica del Ritual (1972), así como a las publicaciones de los rituales por parte de cada Conferencia episcopal. No debe extrañarnos, por tanto, que, en tiempos más recientes, falten ulteriores estudios de profundización, sobre todo en relación a la práctica pastoral.

			En esta introducción al trabajo, no puedo dejar de mencionar a las muchas personas que han contribuido a mi formación litúrgica y a la importancia de la investigación en este ámbito, ya sea general como particular.

			Agradezco a la Orden de Ministros de los Enfermos (Camilos) en la persona de algunos superiores y hermanos de orden que me han facilitado los estudios y la formación del carisma de servicio al enfermo.

			También estoy agradecido al Instituto de Liturgia Pastoral (ILP) de Padua, a la comunidad benedictina de Santa Justina, con los abades Francesco Tolese y Giulio Pagnoni, osb. Un agradecimiento a todos los docentes, entre los que quiero mencionar a los profesores Gianni Cavagnoli y Giuseppe Zanon.

			Siguiendo un orden cronológico, doy las gracias al Instituto internacional de Teología pastoral sanitaria (Camillianum) de Roma, por haberme ofrecido la posibilidad de la enseñanza y de la profundización del tema, en contacto con muchos estudiantes procedentes de diferentes continentes.

			Envío un vivo sentido de gratitud al Centro de Pastoral Litúrgica de Barcelona (España), en la persona de los profesores Fontbona y Goñi por la confianza que me han otorgado al facilitar la publicación del texto.

			Me gustaría esperar que este modesto estudio ayude a poner plenamente en valor un sacramento importante que Cristo ha confiado a la Iglesia en favor de los enfermos que he tenido el honor de servir durante mis treinta años de ministerio en medio de ellos.

		

	
		
			Capítulo 1

			ÓLEO Y UNCIÓN: USO Y SIGNIFICADO

			1. Introducción

			Una rápida y esencial panorámica del uso del aceite de oliva en la medicina del mundo antiguo (desde el siglo v aC al v dC, aproximadamente), nos lleva a redescubrir autores griegos y latinos: desde el Corpus ippocraticum y Galeno (ii dC), a Catón (ii aC), Varrón (i aC), Celso (i aC – i dC), Plinio el Viejo (i dC), hasta Celio Aureliano y Casio Félix (v dC).

			Las informaciones más amplias provienen del ámbito de la literatura médica, farmacológica (recetarios, herbarios, etc.) y dietética; no obstante, no falta abundante documentación sobre el uso en cirugía, ginecología y terapéutica en general.

			2. Notas históricas sobre el cultivo del olivo y de la producción del aceite

			Desde el inicio de la historia, el consumo del aceite de oliva1 se encuentra poco difundido, pero tan solo está precedido por otros aceites (de moringa entre los egipcios, de sésamo en Mesopotamia, de almendras entre los hititas…), que nunca fueron producidos en grandes cantidades para su consumo y difusión.

			Los cultivos más antiguos de la planta y la producción de aceite se localizan en la isla de Creta (época minoica), en la región de Siria y Palestina (iv y vi milenio aC). 

			Los nuevos acontecimientos más significativos son, en resumen, los siguientes: numerosas variedades de aceitunas, individuación de terrenos más adaptados, construcción de sitios adecuados para recogida de las aceitunas, multiplicación de los tipos de aceite en base a una numerosa serie de factores; existe también una vasta gama de aceites aromatizados y/o mezclados, usados tanto en la medicina humana como en la veterinaria.

			Para los médicos del mundo antiguo, conviene establecer previamente la naturaleza de cada elemento simple que encuentra aplicaciones terapéuticas, o uso alimentario, y ello en función tanto de la terapia homeopática,2 como de la alopática.3 

			3. Uso médico del aceite de oliva

			Dejando de lado aquellos usos dirigidos a consolidar o potenciar un estado de bienestar y eficiencia, o a mejorar el aspecto físico, el aceite encuentra aplicaciones terapéuticas por sí solo o en combinación con otros elementos, es decir como medicamento simple o como ingrediente y/o excipiente de un compuesto.

			El aceite común encuentra por sí mismo aplicación en toda la medicina del mundo antiguo a partir del Corpus ippocratico de la siguiente forma: fricción, instilación, inyección. Todas las partes del cuerpo pueden estar sujetas a fricción, pero más especialmente las piernas, la zona lumbar, sobre todo con una función analgésica y suavizante.

			La medicina helenístico-romana ve un aumento de las modalidades de suministro: por vía oral, esencialmente como catártico y como emético en caso de envenenamiento, o bien por infusión sobre algunas partes o sobre todo el cuerpo, en caso de quemaduras, resfriados, etc.

			En relación con el aceite común en compuestos, podemos distinguir los compuestos simples4 de los complejos.5 

			Los compuestos binarios, o incluso ternarios, ciertamente son los más antiguos y difundidos sucesivamente en la medicina pobre y popular; pero la farmacología compuesta conoce un gran desarrollo en época helenístico-romana y, dada la complejidad y, sobre todo, el coste de los ingredientes, permanece esencialmente como algo exclusivo de las clases más ricas. Entre los compuestos binarios más comunes podemos recordar: aceite y vinagre, aceite y pan, aceite y miel, aceite y vino, aceite y agua, tanto fría como caliente, aceite y sal, aceite y cenizas de diferentes animales.

			Los tipos de medicamentos compuestos que contienen regularmente, o a menudo, aceite, no solo como ingrediente, sino con frecuencia, sobre todo, como excipiente, en cuanto capaz de dar al producto una consistencia suave o líquida, de manera que pueda ser inyectado, o quizás sobre todo como emplasto,6 como malagma7 o como cataplasma.8 

			Después encontramos aceites particulares naturales, vegetales, animales y químicos.

			La literatura veterinaria, aun teniendo en cuenta su relativa exigüidad y su colocación cronológica tan solo a partir del siglo ii aC, confirma cuanto emerge de la literatura médica, es decir un vistoso crecimiento cuantitativo y cualitativo de los usos del aceite con el paso del tiempo.

			Podemos sacar de la literatura profana algunas confirmaciones directas e indirectas de cuanto aflora en la literatura médica. Sobre todo, se trata de literatura griega y latina cristiana, aunque de todos modos de época romana e imperial. En la mayor parte de los casos, sobre todo en la literatura cristiana, la mención del aceite se encuentra en un contexto de interpretación alegórica de pasajes bíblicos9 o en el marco de las metáforas.10 

			A propósito del aceite, surgen algunas confirmaciones directas: 

			a) sobre todo se usa como elemento único en las heridas, en las contusiones, en las llagas, más como medio para limpiar y aliviar, que para curar; de hecho, la mayor parte de las veces es mencionado junto a diferentes tipos de medicamentos, pero de manera diferenciada;

			b) otras veces, aparece combinado con el vino en la terapia de las heridas;

			c) su naturaleza es cálida y húmeda, sus virtudes son terapéuticas y aliviador;

			d) se puede usar, con fines terapéuticos, también por infusión.

			También encontramos confirmaciones indirectas. Entre ellas, hay algunos hechos, de orden más generalmente histórico-económico e histórico-médico, como por ejemplo:

			a) la abundante disponibilidad del aceite, como producto, en época romana imperial: las numerosas alusiones a su uso médico en géneros literarios no médicos más diversos;

			b) el amplio uso, también a nivel de grupos de clase baja, en el tratamiento de las heridas;

			c) el interés por la naturaleza del aceite, con las cuestiones abstractas inherentes al producto, también fuera de la literatura técnica, aunque siempre en ámbitos cultos;

			d) el uso terapéutico que pide una cantidad relevante para los grupos de clase más rica.

			En conclusión, los resultados que podemos deducir son los siguientes:

			a) El aceite encuentra aplicaciones médicas, ya sean comunes como particulares, ya sea por sí mismo como en combinaciones binarias o ternarias, ya sea en múltiples tipos de medicinas, en todo el arco cronológico de la medicina antigua (desde el siglo v aC al v dC).

			b) En este arco de tiempo, se puede decir que el uso médico, al menos hasta la época de Galeno, se encuentra en constante crecimiento, ya sea en el plano de las aplicaciones, como en el de las variedades producidas y adoptadas. En el campo de las aplicaciones, encontramos aquellas de tipo casi exclusivamente ginecológicas y quirúrgicas del corpus hipocrático, a las que se unen las más numerosas de la medicina posterior. En el campo de la variedad, sobre todo en época romana, entran en circulación variedades locales (como la variedad ibérica, la variedad istria, la variedad libia, etc.), muchísimos aceites tratados, vegetales (también aquellos que contienen especias de origen exótico), químicos, animales. La difusión popular de algunas variedades, por ejemplo las de origen animal, se encuentra ciertamente confirmada en las numerosas recetas de Plinio que atestiguan su presencia. A nivel de cantidad, el uso en el baño y las infusiones documentan el crecimiento cuantitativo en el uso médico, sobre todo en época romana, cuando el aceite encuentra muchas aplicaciones también en veterinaria.

			c) El crecimiento cuantitativo y cualitativo de las aplicaciones médicas del aceite, ya sea en medicina como en veterinaria, se encuentra perfectamente en concordancia, al menos hasta el siglo ii dC, con el desarrollo del cultivo del olivo, y con el incremento del tráfico favorecido por la pax romana y la extensión del Imperio.

			d) Los ecos y las confirmaciones del uso médico del aceite, procedentes de la literatura profana de época imperial, pagana y cristiana, están en concordancia con los de la literatura agrícola, veterinaria y, sobre todo, médica del mundo antiguo.

			4. Significado del aceite en algunas culturas antiguas

			El aceite, junto con el vino, tiene una notable importancia en el ámbito de la Sagrada Escritura, pero antes de enfrentarnos a la temática de la unción de los enfermos, parece oportuno detenernos en algunos aspectos que, generalmente, están sobreentendidos en la problemática del sacramento, sobre todo en relación no solo al uso, sino también al significado simbólico del aceite ya sea en la vida común como en la religiosa.

			Así pues, el aceite es el elemento esencial para la unción que constituye uno de los ritos religiosos más importantes del Antiguo Testamento; del verbo ungir, deriva el participio «ungido», que tenderá a convertirse en un término técnico para indicar al Salvador esperado al final de los tiempos.

			Se distingue entre el uso del aceite junto a las libaciones de vino, de leche, de miel, en el marco de las bebidas alimentarias y la unción propiamente dicha que intenta penetrar en las personas o en las cosas con un valor religioso a determinar cada vez.

			Es necesario delinear algunos elementos sobre el significado dado al aceite en las diferentes culturas en contacto con el pueblo judío. El dato que deduciremos podrá hacer resplandecer mejor el sentido y el significado del aceite en la vida cotidiana y como símbolo en el interior, primero, de la liturgia judía y, después, de la cristiana.

			4.1. Importancia del aceite entre los pueblos vecinos a Israel

			En la historia de la salvación, sabemos cómo el pueblo elegido entró en contacto con diferentes pueblos, con los que tuvo que convivir en una vida no siempre fácil para mantenerse fiel al Dios de la alianza. Así, se podrán encontrar puntos en común, como también diferencias, que destacan la especificidad del pueblo de Dios llamado de la esclavitud a la tierra prometida.

			Los pueblos que interesan a nuestro estudio son, en concreto, los de Mesopotamia, de Egipto, los hititas, y los de Siria-Palestina.11 

			4.1.1. Mesopotamia

			El uso religioso del aceite está vinculado al empleo de la vida cotidiana, es decir la alimentación y la cosmética.

			a) El aceite, como alimento básico, forma parte de las oblaciones ofrecidas para nutrir la vida de los dioses y las diosas. En efecto, por ejemplo, Nabucodonosor prescribe ofrecer cada día a Marduk y a Sarpanitu miel, nata, leche, aceite, trigo y diferentes tipos de cerveza y vino.

			b) b) Por su valor cosmético, se emplea el aceite para proteger la piel de las quemaduras del sol, pero también asume un valor de cortesía cuando se unge como gesto de civilización, cuando aparece en una manifestación pública, o bien cuando se unge a un huésped como signo de delicada cortesía. También hay un sentido de protección en el uso del aceite unido a perfumes para los difuntos, de cara a preservar el cuerpo de la destrucción total.

			c) c) En la documentación que poseemos, no encontramos bien determinada la unción del rey, y, por otra parte, nunca aparece como referido al soberano el apelativo de «ungido por Marduk y/o Asur», tal como, en cambio, se califica al rey de Israel con el adjetivo «ungido de Yahvé».

			d) d) También se usa el aceite en los ritos de noviazgo. Este uso se encontraba preponderantemente presente en las familias nobles. El gesto era realizado por el padre del novio que, a partir de ese momento retenía a la joven como parte integrante de su propia familia, incluso en el caso de defunción del esposo prometido. Hay la hipótesis de que la bendición de los dioses y la fecundidad sobre la nueva esposa estuviese unida a tal rito.

			4.1.2. Egipto

			En este país, la unción está vinculada, en buena parte, con el poder que el aceite manifiesta a través de la fuerza dada al cuerpo y, en consecuencia, tiene la finalidad de transmitir plenitud de vida y potencia en diferentes situaciones:

			a) La consagración de estatuas de los dioses. Cada día, el sacerdote cumplía, en el templo, con un culto en particular mediante una «purificación» de los dioses, limpiando la estatua, para después perfumarla y embellecerla recitando alguna fórmula de oración. El rito vespertino estaba centrado en la petición de protección para el rey, mientras los demás ritos tenían el objetivo de fortalecer al dios contra los ataques incesantes del mal.

			b) La consagración del Faraón. No tenemos muchos testimonios al respecto, tan solo indicios que presuponen también la unción del rey: en cuanto único sacerdote mediador entre los dioses y el pueblo, tenían el poder religioso absoluto en cualquier santuario del país.

			c) La consagración de los dignatarios y funcionarios. En tales ocasiones, podía cumplirse el rito de diferentes maneras: podían ser ungidos por el rey, o tal vez por un representante suyo; de lo contrario, se enviaba un vaso de óleo con las insignias de su función. Así se significaba, como en el rito religioso, la fuerza a la que se destinaba para representar y ejercitar los poderes del rey.

			4.1.3. Los hititas 

			Entre ellos, el aceite y las unciones tienen un valor altamente simbólico que se concretiza en algunos ritos:

			a) La unción real. Está claramente atestiguado que el rey era ungido con un óleo especial y se le imponía las vestiduras y la corona. Según estos ritos, el rey incorporaba toda la fuerza viva del pueblo y se convertía en intermediario natural entre los hombres sometidos a su poder y la divinidad a la cual está vinculado de manera especial.

			b) Las unciones en el culto. Entre los hititas, la unción formaba parte integrante del ritual litúrgico cotidiano, sobre todo en la purificación de las estatuas de los dioses, y por tanto tiene un valor cosmético. Los ministros del santuario se referían a un principio básico: los dioses tienen gustos similares a los humanos y, por ello, los sacerdotes deben presentarse ante ellos del mismo modo como los siervos se presentan ante el maestro, es decir una vez lavados y revestidos con vestiduras puras.

			c) Respecto a las unciones funerarias, debemos decir que el óleo se utilizaba como grasa para preservar los restos mortales y garantizar el sostén material de su supervivencia.

			4.1.4. Siria y Palestina

			Al no sernos posible examina el conocimiento de usos y costumbres en el Asia Menor o en los territorios del Creciente fértil, nos detenemos en Palestina por su relación con la historia de Israel.

			El aceite constituye uno de los bienes esenciales del país. Se encuentra atestiguado también el envío de alimentos, aceite y vestidos en tiempos de calamidad. El aceite también es signo de prosperidad y de bendición divina.

			Entre los dignatarios, se intercambiaban dones; entre ellos, siempre se encontraba el aceite, también para fines cosméticos. 

			a) Uso del aceite en el culto. Naturalmente, el aceite tendrá un papel notable en el culto de esta población. Destaca su empleo para las libaciones y las unciones como nos atestiguan numerosas cuevas excavadas en la roca en las alturas cananeas.

			También encontramos tumbas en las que hay presentes lámparas de aceite. Podría ser un medio útil, como los alimentos que rodean al difunto, o quizás le atribuían el vigor de saciar los demonios que podían molestar el reposo del difunto.

			b) Unciones reales. Algunas descripciones de la investidura del rey resaltan el uso del aceite en el rito. En cambio, no nos aparece nada en relación a la eventual unción de los sacerdotes.

			c) Otros usos del aceite. Como para otros pueblos, se usaba el aceite para la unción al final de la ceremonia ritual del noviazgo; otra circunstancia en la cual el aceite tenía un significado característico es la liberación del esclavo por parte del amo, donde la unción venía caracterizada como rito de purificación.

			5. Uso y significado del aceite en el antiguo Israel

			El aceite12 es considerado como un bien de primera necesidad tal como se especifica en el Eclesiástico;13 pero también como comida y alimento para la vida de cada ser humano (cf. Judit 10,5; Eclesiástico 16,13; Jeremías 41,8; Números 11,8).

			El aceite, muy frecuentemente, es usado para alimentar las lámparas e iluminar, así, la casa, el arca y el santuario (Éxodo 27,20; 35,8.14.28; Números 4,9.16).

			Como para otros pueblos, el aceite representa siempre una parte relevante del patrimonio (cf. Génesis 40,40; Joel 2,19) y, por ello, siempre con más frecuencia, constituye un bien comercial sobre todo en el intercambio con otros pueblos14 o dignatarios:15 el todo se convierte en un gran tesoro que mostrar (cf. Isaías 39,2) y es sinónimo de abundancia y riqueza.16 

			Más aún, el aceite se usaba para tonificar el cuerpo, aumentando su bienestar físico;17 por eso se usaba como signo de alegría festiva,18 mientras se omitía en el periodo de luto19 o de penitencia.20 

			Si el aceite tiene un papel que podemos calificar de decisivo por su abundante uso y actividad en el ámbito de la vida cotidiana, cuánto menos este líquido es importante en la vida y las expresiones del ámbito religioso. Tan solo citaremos algunos ejemplos, remitiendo a otros estudios para una mayor profundización.

			6. El aceite y la unción en la vida diaria

			Conviene subrayar la importancia del aceite en la vida ordinaria para, después, proceder al significado más profundo a nivel de la vida religiosa. Se trata de uno de los elementos básicos del israelita, con la propiedad de fortalecer.

			También tiene usos cosméticos, por ejemplo ungirse la cabeza para el aseo personal (Amós 6,6; Ester 2,12). El salmo 104 evidencia la importancia del aceite, el vino y el pan; en efecto, el aceite da brillo al rostro del hombre, mientras que el vino le alegra el corazón y el pan da fuerzas a su corazón (salmo 104,15).

			Cuando se acoge a un huésped, se le unge la cabeza (salmo 23,5), un signo de júbilo (cf. salmo 45,8); pero la unción queda prohibida durante los periodos de luto (2 Samuel 14,2; Isaías 61,3) o de penitencia (cf. 2 Samuel 12,20). 

			Al lado de tal unción cosmética, debemos situar la medicinal (salmo 109,18). Se derrama aceite sobre las llagas para aliviarlas y sanarlas (Isaías 1,6).

			Tiene una particular importancia el aceite en la unción real: todos los reyes recibían la unción. El primer israelita sobre el cual se recuerda explícitamente la unción es Saúl (1 Samuel 10,1), seguido de David (2 Samuel 2,4; 5,3), Absalón (2 Samuel 19,11), Salomón (1 Reyes 1,39), Jehú (2 Reyes 9,6), Joás (2 Reyes 11,12), Joacaz (2 Reyes 23,30).

			Es evidente que el pueblo, no obstante su importancia en la aclamación del rey, no podía cumplir directamente el gesto de la unción y por eso recurría a un consagrante. Algunos textos subrayan el papel de los profetas en tal circunstancia: Samuel unge en secreto a Saúl (1 Samuel 10,1) y después a David (1 Samuel 16,13); Natán tuvo un papel decisivo en el acceso de Salomón al trono (1 Reyes 1,11ss); mientras que Eliseo también tuvo un papel decisivo en el de Jehú (2 Reyes 9,1ss). El ritual de la entronización viene determinado más adelante, y en aquel momento el sumo sacerdote tomará el papel de consagrante, tal como aparece en la historia de Joás, restablecido en el trono por iniciativa de Joadá, sumo sacerdote bajo el reinado de Ocozías, Atalía y Joás. En reconocimiento de sus méritos políticos, a su muerte, fue sepultado en la tumba real (2 Crónicas 24,15s).

			En otras ocasiones, el aceite sirvió también para la unción de Aarón y sus hijos; entre las personas, tenemos, pues, tanto al sumo sacerdote21 y los sacerdotes, como al rey.22 

			Respecto a los profetas, la unción tiene un valor más metafórico, desde el momento que tiene como efecto propio la comunicación del Espíritu de Yahvé en el sentido usado en el Nuevo Testamento para Cristo, en el texto de Isaías 61,1.

			6.1. La unción sacerdotal

			Aunque los libros históricos no recuerden nunca la unción de los sacerdotes, la unción sacerdotal ocupa un puesto de honor en el Pentateuco.

			6.2. La unción del sumo sacerdote

			El rito por el que Aarón fue instalado en el sacerdocio viene minuciosamente descrito primero en Éxodo 29 bajo la forma de una instrucción, mientras que en Levítico 8 está presentado en forma narrativa. En el curso de la ordenación de Aarón está prevista una aspersión de sangre y de aceite perfumado sobre sus ornamentos y sobre los de sus hijos:

			Tomarás sangre del altar y aceite de la unción y rociarás a Aarón y sus ornamentos, a los hijos de Aarón y sus ornamentos. Así quedarán consagrados él y sus ornamentos y sus hijos con sus ornamentos (Éxodo 29,21 = Levítico 8,30; Levítico 8,1-9).

			Cabe destacar, pues, que, «tomando después el óleo de la unción, ungió Moisés la Morada y todas las cosas que en ella había y las consagró» (Levítico 8,10).

			6.3. La unción en el culto

			En época antigua, los israelitas ungían piedras sagradas. Aunque tal episodio es atestiguado en la unción de Betel, cuando «Jacob se levantó de madrugada, tomó la piedra que había colocado por cabezal, la erigió como estela y derramó aceite por encima» (Génesis 28,18); de igual manera obró más tarde (Génesis 35,14; cf. Génesis 28,28) y se puede entender de la misma manera cada vez que los patriarcas erigen una estela (Génesis 31,45).

			Si, para los comentaristas, el texto relativo a la composición del crisma parece tardío, no hay razón alguna para dudar de la existencia, desde época antigua, de un aceite especial para las unciones de carácter litúrgico. El crisma no sirve solo para la consagración de personas, sino también para el santuario y los objetos de culto (Éxodo 29,36; 30,26-29; 40,9-11; Levítico 8,10; Números 7,1-10).

			El ritual sacerdotal conoce también la unción del leproso (Levítico 14,10-31) que acude al santuario después de su curación. La aplicación de la sangre recuerda al ritual de la consagración de los sacerdotes (Levítico 8,23ss) e indica la expiación, mientras que el aceite tiene directamente valor de consagración: desde el momento en que el leproso había sido expulsado de la comunidad, este rito tenía el sentido de una nueva admisión a la misma.

			6.4. Las unciones funerarias

			Los israelitas no han practicado en ningún momento el embalsamado como los egipcios, con la excepción de Jacob y de José (Génesis 50,2-3.26). Al contrario, en el Nuevo Testamento, ya aparece establecido llevar aromas a la tumba (Marcos 16,1; Lucas 23,56ss; cf. Mateo 26,12 par.). En el pensamiento judío ortodoxo, se trata de un honor supremo para con el difunto y de prevención contra el olor de la descomposición del cadáver.

			6.5. Observaciones generales

			Recuerdan la importancia del aceite como alimento básico que da fuerza vital. También hay un significado con valor cosmético para proteger la piel, asegurar la belleza del rostro. De este uso, deriva un bienestar y, si el aceite está mezclado con perfumes, da un carácter de júbilo. Además del papel de prevención en la vida, se añade también el uso medicinal del aceite. A todos estos usos, podemos añadir también el de purificación. En Israel, este significado no es tan aparente: también en el caso del leproso curado, la idea de consagración parece vinculada al aceite, mientras que la sangre tiene el objetivo de purificar. Los ritos de unción más importantes son los de consagración de personas (rey, sumo sacerdote) o cosas (santuario, objetos para el culto).

			7. Uso y significado del aceite en el Nuevo Testamento

			Si ya hemos comprendido la importancia del aceite usado para diferentes fines en el Antiguo Testamento, nos será más fácil entender el significado dado a la unción de los enfermos en aquellas perícopas que en la Iglesia siempre han sido consideradas como fuente para la definición sacramental de este uso que ya encontramos en el evangelio de Marcos (6,13) a manos de los apóstoles, y después referido también en la carta de Santiago (5,13-15). Pero podemos encontrar otro fundamento importante en las actitudes de Jesús para con los enfermos.

			7.1. Jesús y los enfermos

			Es muy conocida la actividad mesiánica de Cristo que anuncia el reino de Dios en medio del pueblo de Israel, pero, si centramos bien la atención en los evangelios que se refieren a muchos episodios de su vida, podemos subrayar cómo la atención, muchas veces, se centra en los milagros de Jesús realizados a favor de los enfermos.23 Estos episodios podríamos decir que ocupan un espacio privilegiado en los evangelios; en efecto, se ha afirmado que «de los 3.779 versículos de los 4 evangelios, 727 se refieren específicamente a la curación de enfermedades físicas y mentales y a la resurrección de los muertos».24 

			Sin entrar en cuestiones particulares,25 recordemos cómo el evangelio de Marcos, ya en el primer capítulo, nos ofrece un cuadro preciso de la jornada «ideal» de Jesús en Cafarnaúm: en sábado, entra en la sinagoga y enseña con autoridad (vv. 21-22); libera un hombre de una posesión diabólica (vv. 23-28); una vez fuera de la sinagoga, entra en casa de Pedro y cura a la suegra (vv. 29-31); después del ocaso del sol, cura a muchos enfermos y expulsa a los demonios (vv. 32-34).26 

			7.2. Significado de la curación de Jesús

			El término griego θεραπεία (therapia) y sus derivados, en el uso profano,27 a veces indica servir, estar al servicio, pero se encuentra usado también en el sentido de un servicio asistencial de los médicos, recibiendo así un significado propio (tener cura de un enfermo, someterlo a tratamiento médico, sanarlo). La curación –siempre en el significado del griego profano– también puede venir provocada por los dioses y, en particular, con la aparición de Asclepio.28 

			En el judaísmo de lengua griega, encontramos el mismo significado del término tal como acabamos de indicar, pero, en la versión de los LXX, a veces significa servir en sentido profano, o religioso (servir a Dios), pero a veces asume también el significado de curar (Tobías 2,10; 12,3; Sabiduría 16,12; Eclesiástico 18,19; 38,7).

			En el Nuevo Testamento, el verbo indicado es usado tan solo una vez en el sentido religioso-cultual de servir a la divinidad (Hechos 17,25); más frecuentemente indica curar, en el verdadero y propio sentido de conducir a curación. Entre los poderes del Mesías, encontramos en efecto el de sanar a los enfermos (Lucas 7,21ss par.; Mateo 4,23; 9,35).

			A menudo, las curaciones ocurren junto a expulsiones de espíritus malignos, o bien con la victoria sobre la enfermedad física, como la ceguera, la parálisis, etc. (Mateo 8,16). La lucha contra los demonios es a menudo una lucha violenta de la fuerza divina de Jesús contra las potencias satánicas (Lucas 4,40s; 8,2; Marcos 1,34; 3,10s; Mateo 12,22; 17,18). Pero Cristo no usa los medios de los exorcistas de su tiempo, sino la fuerza de su palabra.

			Ya que trae el tiempo de la salvación, Jesús es el gran médico,29 y, por tanto,

			esta interpretación bíblica de las curaciones milagrosas no excluye que la forma en que son narradas presente alguna concordancia con narraciones de milagros en el mundo griego y judío, en especial con la figura de Asclepio. Pero ya sabemos que en el Nuevo Testamento lo que importa no es nunca la curación en sí, sino la demostración del poder de Jesús, con el que pone de manifiesto que, con su persona, ha irrumpido el reino de Dios en este mundo de dolor.30 

			En los evangelios sinópticos, cuando se describe las curaciones realizadas por Jesús, también encontramos hasta 16 veces el verbo σώζω con el significado de salvar, mientras en la mitad de los demás pasajes aparece la frase «tu fe te ha salvado» (Marcos 5,34 par.; 10,52 par.; Lucas 7,50; 17,19).31 Las curaciones realizadas contemplan al ser humano en su totalidad y, además, es algo muy importante a causa de la significativa expresión tu fe te ha salvado: esta fórmula deja entender que el poder sanador de Jesús y la fuerza salvífica de la fe van más allá de la vida física.32 

			7.3. Imposición de las manos

			Después de haber tratado el argumento del aceite y de las unciones de los enfermos en la Palabra de Dios, no podemos más que volver la mirada también a otro signo-símbolo revelado en la atención de Jesús y la Iglesia: la imposición de las manos sobre personas en general, y especialmente sobre los enfermos.

			7.3.1. Gesto terapéutico

			Este gesto es manifestado por Jesús desde el inicio de su vida pública: «Todos cuantos tenían enfermos con diversas dolencias se los llevaban (a Jesús), y él, imponiendo las manos sobre cada uno, los iba curando» (Lucas 4,40).

			Podemos advertir cómo, al menos los evangelios sinópticos, muestran que Jesús impone las manos sobre los enfermos y los cura, pero no faltan otros episodios similares: es conocido el episodio de la mujer encorvada presente en la sinagoga; el evangelista inmediatamente apunta: «Al verla, Jesús la llamó y le dijo: “Mujer, quedas libre de tu enfermedad”. Le impuso las manos y enseguida se puso derecha. Y glorificaba a Dios» (Lucas 13,12-13).

			Las citas en el evangelio de Marcos también nos ofrecen otros aspectos, como la súplica de un padre que «se echó a sus pies (de Jesús), rogándole con insistencia: “[…] ven, impón las manos sobre ella, para que se cure y viva”» (Marcos 5,23).

			También es significativa la curación del ciego que los habitantes de Betsaida trajeron a Jesús: «Él lo sacó de la aldea, llevándolo de la mano, le untó saliva en los ojos, le impuso las manos y le preguntó: “¿Ves algo?”» (Marcos 8,23); después, «le puso otra vez las manos en los ojos; el hombre miró: estaba curado y veía todo con claridad» (Marcos 8,25).

			También en los Hechos de los Apóstoles se menciona a menudo la imposición de las manos, pero con otros significados, de cara a invocar al Espíritu Santo para formar nuevos cristianos y nuevos discípulos para el anuncio del Reino, recordando, sin embargo, que Saulo-Pablo «ha visto en visión a un cierto Ananías que entra y le impone las manos para que recobre la vista» (Hechos 9,12); en efecto,

			Salió Ananías, entró en la casa, le impuso las manos y dijo: «Hermano Saulo, el Señor Jesús, que se te apareció cuando venías por el camino, me ha enviado para que recobres la vista y seas lleno de Espíritu Santo» (Hechos 9,17).

			Pero más adelante también se refiere a Pablo curando a un enfermo; en efecto,

			Coincidió que el padre de Publio estaba en cama con fiebre y disentería; Pablo entró a verlo y rezó, le impuso las manos y lo curó (Hechos 28,8).

			Si en el Nuevo Testamento se habla con frecuencia de la mano (χείρ)33 del hombre es porque con ella cumple su trabajo (1 Tesalonicenses 4,11; 1 Corintios 4,12; Efesios 4,28; Hechos 20,34), pero, por lo demás, se indica la mano como instrumento mediante el cual el hombre consigue lo que quiere; aunque con más frecuencia se expresa en plural con la expresión «imposición de las manos». En efecto, al dar noticia de curaciones, a menudo se menciona este gesto de Jesús que toca con la mano a los enfermos y ellos se curan.34 

			La mención del contacto con la mano o de la imposición de las manos es, pues, un rasgo típico en las narraciones de milagros. Jesús es presentado como el salvador en posesión de una fuerza divina que, mediante el contacto, se transmite a los enfermos, a los afligidos, devolviéndoles la salud (Lucas 5,17; 6,19). Pero, a diferencia de las historias de milagros de la antigüedad, la recuperación de la salud y curación por parte de Jesús no se producen mediante prácticas mágicas, sino a través de su palabra potente o por la fe con que es escuchada. Su poder curador no está vinculado a medios o métodos de transmisión; en efecto, su palabra también obra a distancia (Mateo 8,8.13 par.; Lucas 7,7.10; Juan 4,50-52).

			Aunque la actividad terapéutica de Jesús esté subordinada a la fe, no obstante encontramos episodios que muestran cómo estos gestos encuentran la dificultad de la comprensión en la misma patria de Jesús, cuando, en la sinagoga, «la multitud que lo oía se preguntaba asombrada: “¿De dónde saca todo eso? […] ¿Y esos milagros que realizan sus manos?”» (Marcos 6,2); y, precisamente por esta falta de fe, no pudo hacer allí ningún milagro, «solo curó algunos enfermos imponiéndoles las manos» (Marcos 6,5).

			Así pues, en Nazaret, según Lucas 4,23, Jesús leyó en los rostros de sus conciudadanos dudosos la objeción: «Médico, cúrate a ti mismo», que debía ser un refrán conocido, expresión de un escepticismo total.

			7.3.2. Gesto de bendición

			Jesús también manifiesta su delicadeza y atención para con los más pequeños cuando le presentan niños, criaturas tiernas y frágiles, tomándolos en brazos, bendiciéndolos imponiéndoles las manos (Marcos 10,16).35 

			La atención de Jesús para con los enfermos y los pequeños no termina con su actividad, sino que prosigue después de su ascensión al cielo, como signo del Reino y de la continua presencia de Cristo hasta el fin de los tiempos… Marcos destaca el mandato del Señor de ir por todo el mundo proclamando el Evangelio a toda criatura para transmitir y comunicar la fe a través del bautismo; esta fe irá acompañada de signos para todos los que crean. Afirma Jesús:

			Echarán demonios en mi nombre, hablarán lenguas nuevas, cogerán serpientes en sus manos y, si beben un veneno mortal, no les hará daño. Impondrán las manos a los enfermos, y quedarán sanos (Marcos 16,17-18).

			7.3.3. Otros significados

			Se menciona la imposición de las manos en ocasión del bautismo y es el medio a través del cual el Espíritu desciende sobre los bautizandos, mientras se entiende como signo visible de que Dios mantiene su promesa: «entonces les imponían las manos y recibían el Espíritu Santo» (Hechos 8,17); «cuando Pablo les impuso las manos, vino sobre ellos el Espíritu Santo» (Hechos 19,6).

			Otras veces, al conferir un encargo se imponen las manos para dar fuerza divina a los que lo reciben. En Hechos 13,1-3, se habla de la confianza de una misión a Bernabé y a Saulo; después de que hubieron sido puestos aparte por disposición del Espíritu, los miembros de la comunidad ayunaron, oraron y «les impusieron las manos y los enviaron».36 

			7.4. Los apóstoles: los poderes confiados por Jesús

			Así pues, podemos comprender que Jesús, en su autoridad, ha dado a los discípulos el encargo de curar a los enfermos. No se trata de magia porque no hay transmisión del poder del maestro a los discípulos. Él les da, muy simplemente, este mandato: «Curad enfermos, arrojad demonios» (Mateo 10,8; Lucas 10,9). Esta orden, recibida en la fe, también les da poder sobre los espíritus, por lo cual los discípulos obran de manera consecuente (Mateo 6,13; Lucas 9,6). Es de Jesús resucitado que los discípulos, de nuevo, reciben también, junto con el encargo de difundir la buena nueva, la autoridad de realizar actos prodigiosos. En su nombre, pueden hacer que los enfermos que se les presentan recuperen la salud (Hechos 5,16). Constan curaciones de Pedro (Hechos 3,1ss; 5,14s; 9,32ss), de Felipe (Hechos 8,7) y de Pablo (Hechos 28,8s). También se atribuye a la sombra de Pedro (Hechos 5,15) y a las ropas de Pablo (Hechos 19,12) la virtud de curar.

			A veces, incluso los discípulos (Mateo 17,16) no son capaces de realizar la curación: se debe a la actitud de las personas que no creen.

			La obra de sanación sigue de mano de los apóstoles, que la realizan por mandato de Jesús (Marcos 16,18; Hechos 5,12.15). Pedro: cura al cojo que pedía limosna en la puerta del templo agarrándolo de la mano (Hechos 3,7); resucita a Tabita, le da la mano y la levanta (Hechos 9,41). A Saulo, que se queda ciego a las puertas de Damasco, le devuelve la vista Ananías mediante la imposición de las manos (Hechos 9,12.17). También se realizan prodigios por las manos de Pablo (Hechos 19,11); en Malta, cura al padre de Publio imponiéndole las manos (Hechos 28,8).

			7.5. La unción en el Nuevo Testamento

			En la versión bíblica de los LXX, se aprecia cómo el verbo άλέιφω (aleipho)37 indica más términos hebreos cuando se trata de una unción material; de todas formas, es necesario observar que, a propósito de la unción de los hijos de Aarón, como quizás en otros casos, se traduce habitualmente ungere con el término χρίω (krio),38 un verbo que expresa la idea de la unción en un contexto religioso y teológico, asumiendo el sentido metafórico de unción por obra de Dios.

			En el Nuevo Testamento, encontramos άλέιφω usado en situaciones diferentes, como por ejemplo: cuando se refiere a la unción hecha para tonificar el cuerpo en signo de alegría jubilosa (Mateo 6,17); también es indicado en el uso de ungir el cuerpo de los difuntos (Marcos 16,1), mientras que, en otros casos, la unción aparece como signo de respeto hacia un huésped, según la usanza judía (Lucas 7,38.46; Juan 11,2; 12,3).

			7.6. Ungir a los enfermos en el nombre del Señor39 

			Los textos del Nuevo Testamento que se refieren explícitamente al uso del aceite para los enfermos ya en la Iglesia primitiva, son particularmente dos.

			Podemos hacer notar que no se niega el uso terapéutico referido, aunque de manera diferente, tanto en el Antiguo Testamento como en el Nuevo.40 

			Además, es considerable el hecho de que, mediante estos dos textos, la Tradición de la Iglesia siempre ha reconocido el fundamento bíblico del sacramento de la unción: concepto este que siempre ha sido confirmado con más frecuencia en los Concilios que han tratado el argumento. En particular, podemos referirnos al menos a los más importantes, como el de Florencia, el de Trento y, últimamente, el Vaticano II.

			Sin embargo, el uso del aceite se refiere también a la unción de los enfermos (Marcos 6,13; Santiago 5,14).

			Marcos 6,12-13: «Ellos [los Doce] salieron a predicar la conversión, echaban muchos demonios, ungían con aceite a muchos enfermos y los curaban».

			Santiago 5,14-15: «¿Está enfermo alguno de vosotros? Llame a los presbíteros de la Iglesia, que recen por él y lo unjan con óleo en el nombre del Señor. La oración hecha con fe lo restablecerá; y si hubiera cometido algún pecado, le será perdonado».

			Para comprender ambos pasajes apenas citados, es necesario tener presente el significado que el helenismo y el judaísmo atribuían a la unción hecha sobre cualquiera para obtenerle la salud.41 Por ejemplo, véase el valor medicinal del aceite en Lucas 10,34, con algunas excepciones entre formas de gnosticismo.42 

			En el Nuevo Testamento, para Marcos 6,13, los apóstoles curaron y predicaron juntos la penitencia, y echaban demonios en cuanto eran mensajeros y portadores del reino de Dios que ya estaba iniciado. En Santiago 5,14, el mismo gesto es realizado por los ministros de la Iglesia y, en correspondencia con la salvación que, en Marcos 6,13, obra actos del reino de Dios, provoca a quien está en la Iglesia la sanidad del cuerpo y del alma, es decir la remisión de los pecados. Además, Santiago 5,14s esboza también la realización del rito. Así, llegamos a saber que la unción se realiza con la invocación del nombre del Señor y está acompañada por la oración de la fe, que opera la salud y el perdón. En efecto, aquí el aceite aparece como la materia de un sacramento.

			7.7. La Carta de Santiago

			Para comprender mejor el alcance del texto de Santiago respecto a la unción de los enfermos, es necesario una ulterior profundización del texto para entender el significado a deducir de una atenta análisis.43 

			La perícopa que nos interesa (Santiago 5,13-15) se encuentra dentro de un fragmento constituido por los temas de la oración, la confesión de los pecados y la corrección fraterna (Santiago 5,13-20).

			La unidad del tema y de la forma no es rigurosa en la perícopa, por lo que hay discusiones y diferentes propuestas entre los eruditos.

			En el intento de tener en cuenta los diferentes elementos presentes en la perícopa, se considera que responde más a la condición textual contemplar en Santiago 5,13-20 una sola unidad compuesta de cinco párrafos, a los que se reconoce una cierta autonomía formal y argumentativa:

			5,13: el que sufre y el que está alegre rezan;

			5,14-15: el que está enfermo llama a los presbíteros para que oren sobre él, y así el Señor lo libre perdonándole los pecados;

			5,16a: confesaos los unos a los otros los pecados para obtener la curación;

			5,16b-18: la oración del justo es eficaz, como la de Elías por la sequía y la lluvia;

			5,19-20: gracias a la corrección fraterna, quien reconduce a la verdad a alguien que se alejaba, salva su alma de la muerte y sepulta una multitud de pecados.

			7.7.1. Quien sufre o quien esté contento, que rece (Santiago 5,13)

			Respecto a la puntuación de este párrafo (y del siguiente, v. 14), algunos editores articulan el texto en forma de pregunta y respuesta.44 El versículo 13 marca un nuevo inicio, porque se distancia de los versículos precedentes por la construcción sintáctica y por el contenido. Precede el verbo en indicativo que enuncia la situación en la que uno se puede encontrar, y sigue inmediatamente el verbo en imperativo singular, que indica el remedio o la instrucción a seguir.

			Santiago hace una exhortación general a orar en cada ocasión, ya sea desde la tristeza como desde la alegría. El primer caso contemplado prevé que alguien esté entristecido por el sufrimiento que padece o los males que le afligen. El verbo compuesto «Κακοπαθεῖ» indica el sufrimiento debido a una causa externa o interna a la persona, sin más especificaciones (cf. Santiago 5,10: κακοπαθίας). «Que rece»: este es el remedio que, dada la concisión del texto, se puede entender ya sea para el consuelo espiritual o para la liberación del mal. Sobre la base del vocabulario, no parece que se pueda excluir una referencia general para precisar si Santiago piensa solo en el afán interior o bien en la persecución.

			El segundo caso prevé que alguien esté contento y tenga alegría en el espíritu y el bienestar del cuerpo. El creyente que se encuentre en esta situación expresa la alabanza y la gratitud de cualquier modo, con los labios, en un canto, o solo con el corazón. Se trata, pues, de dos situaciones emblemáticas de la vida: el dolor y la alegría, casi abrazando la entera existencia.45 En consecuencia,

			Santiago (y esto aparece claro precisamente en 5,13) considera al hombre como un todo, que presenta a Dios en la súplica y en la alabanza cada acontecimiento de su cuerpo y de su vida, cada necesidad espiritual y corporal, porque sabe que se encuentra bajo su protección.46

			7.7.2. El que está enfermo que llame a los presbíteros (Santiago 5,14-15)

			Con el caso ejemplificado en los versículos 14-15, Santiago baja a una situación particular y articulada. La instrucción contempla al enfermo, que debe hacer que se llame a los presbíteros de la Iglesia, y a estos últimos, que deben acudir a su lecho. A su vez, los presbíteros deben rezar y ungir al enfermo invocando el nombre del Señor. La aplicación de este remedio obtiene efectos de gran importancia: «la oración de la fe» y la intervención del Señor salvarán al enfermo y lo librarán. En el versículo 15b, el autor contempla una especie de caso derivado: a la situación de enfermedad física se añade la hipótesis que el enfermo tenga pecados. Estos, por la gracia de la oración de los presbíteros y de la unción, se verán perdonados.

			De las recomendaciones generales (v. 13), el autor pasa a ilustrar el caso particular del enfermo. El Nuevo Testamento nos da a conocer esta categoría como una de las estructuras eclesiásticas de los orígenes (Hechos 14,23; cf. Hechos 11,30; 15,2; 20,17: en el que encontramos la pareja presbyteroi – ecclesia).47 Parece ser que en la Iglesia judeo-cristiana esta era la estructura habitual sobre el modelo de la sinagoga. En la comunidad pagano-cristiana, se considera que se desarrolle la estructura episcopal (uno o más «obispos», ayudados de «diáconos»). Pero lo más importante es advertir que en este fragmento Santiago piensa tanto en la oración de la fe como en la oración eclesial. En cambio, en el v. 13 se trataba de oración personal. Después indica que los presbíteros deben rezar «por el enfermo»: la oración es a favor suyo, por él. No se da el contenido de la oración, mientras que sí se precisa el gesto que la debe acompañar: la unción con el óleo.48 

			La unción hecha por los presbíteros en el enfermo tiene principalmente la finalidad de proclamar frente al mal que aquella persona ha sido bautizada. Esto significa que el enfermo no pertenece más a la carne, sino al Señor muerto por nuestros pecados y resucitado por el Padre para la justificación. Se afirma con un gesto: este hombre es cristiano (=ungido), una sola cosa con Cristo, por quien la muerte no tiene poder alguno sobre él.

			Para Santiago, la unción, unida a la oración, no es un acto mágico. En efecto, explica que es el Señor mismo quien levantará al enfermo. También aquí resuena de nuevo la tradición evangélica, que narra que el Señor Jesucristo, durante su ministerio, había enviado a sus discípulos a predicar la conversión a la gente, a echar los demonios y a curar a los enfermos mediante la unción con óleo (cf. Marcos 6,13). 49

			7.8. Unción de los enfermos y misterio pascual

			En la unción de los enfermos, es necesario tener presente que, para la Iglesia, el misterio pascual ocupa un lugar central como vértice y fuente de la obra de la salvación. 

			Fedrizzi,50 refiriéndose a la tesis de K. Rahner51 y de D. Grasso,52 para quienes el sacramento es un sacramento para la muerte, responde a tal afirmación basándose en los dos verbos «sosei» y «egherei» presentes en Santiago 5,15. 

			7.8.1. El verbo «sozein»

			Foerster53 (36) explica el verbo recurriendo a Hechos 4,9 y 14,9, que hablan de curaciones milagrosas en la misión apostólica. Pero nada nos hace suponer que Santiago hable del anuncio de la palabra, acompañado de los milagros54 de las curaciones según la promesa de Jesús;55 tampoco se habla de la participación en el oficio mesiánico, simbolizada y realizada en el uso del aceite56 según Isaías 61,1-3, para dar testimonio del acontecimiento mesiánico del Reino de Dios.

			El texto de Santiago nos conduce al interior de la comunidad y no a las fronteras misioneras que se extienden con los milagros y con el cumplimiento de las profecías.

			Parece como si Santiago excluyera el carisma de las curaciones de este contexto.57 

			El contexto bíblico y vital del pasaje de Santiago surge al colocarlo entre los textos que ilustran el ministerio de cargo en el interior de la comunidad. Pensamos en una tarea similar al ministerio del consuelo y la exhortación58 del que habla san Pablo. Por eso los presbíteros de Santiago son colaboradores de Cristo, el Señor, y sus mediadores al proponer al enfermo la salvación y el perdón.

			La salvación que está conectada con la oración de la fe es aquella misma salvación que ya se produjo en la regeneración por la palabra (cf. Santiago 1,18) y que continúa en la fe y la sumisión a Dios (cf. 2,1; 4,7); amenazada y dañada por el pecado (cf. 4,4.12).

			No se trata de una salvación escindible entre física y espiritual, sino una e indivisible que debe continuar sin mácula (cf. 1,27). La enfermedad dificulta la constancia de esta salvación, y el Salvador se presenta al enfermo, con el rito sacramental, para reanimarlo en la vida bautismal.

			El contexto no nos sitúa en los umbrales de la expansión misionera, y aún menos en el ingreso a la vida beatífica; en cambio, reclama la salvación bautismal.

			7.8.2. El verbo «egheírein»

			Muchos traducen: «lo levantará», entendiendo: «lo sanará de nuevo», en paralelismo con los textos de los milagros de curación. Pero el verbo «egheírein» se usa para expresar ya sea la acción salvífica de Dios en la historia de la salvación, ya sea en el estado definitivo de la salvación.

			En la fase histórica

			Cuando Pablo evoca de nuevo la historia del pueblo, recuerda que Dios ha suscitado (egheiren) al rey David (Hechos 13,22), y se entiende que se refiere al aspecto mesiánico de la realeza de David. Zacarías da gracias al Señor por el cumplimiento de las promesas porque «ha suscitado (egheiren) para nosotros un Salvador» (Lucas 1,69).

			Pablo exhorta a los fieles de Roma a tomar conciencia de la propia inserción en Cristo y a comportarse con dignidad: «Ya es hora de despertaros (egherzenai) del sueño, porque ahora la salvación está más cerca de nosotros» (Romanos 13,11).

			En fin, los efesios son invitados a la comprensión de la sabiduría divina mediante la llamada del himno bautismal: «Despierta (egheire) tú que duermes, levántate de entre los muertos» (Efesios 5,14).

			El texto de ambas cartas no exige nada milagroso, sino que centra la atención en la vida bautismal que fue obra de Cristo resucitado y que dió «vida» a los fieles. 

			En el texto de Santiago, Cristo glorificado «restablece» al enfermo en la vida bautismal, amenazada por la enfermedad. Por tanto, no se trata de un «alivio» que aleja del sufrimiento, sino de un influjo vital de Cristo –que ha conocido el sufrimiento– para reforzar en la condición de hijo de Dios al fiel golpeado por el mal.

			En el estado definitivo de la salvación

			Teniendo en cuenta la síntesis de Rahner y de Grasso, podemos subrayar que los autores citados tienen razón, pero tan solo en parte, porque la acción del verbo «egheírein» también es escatológica, pero en un sentido específico en cuanto dispone a la glorificación definitiva en la resurrección del cuerpo.

			«Egheírein» es el verbo pascual y de resurrección por excelencia (cf. Mateo 11,5; 14,2; 27,52; Juan 12,1; Mateo 16,21; 17,23; 20,19; 28,6; Romanos 6,9; 8,34; 1 Corintios 15,4.12ss; etc.).

			Este verbo es usado para la acción total y definitiva de la salvación en relación con la resurrección final (Juan 5,21; 1 Corintios 6,14; 2 Corintios 4,14; y especialmente, 1 Corintios 15,35-57, confieren a la acción del verbo «eghereui» de Santiago 5,15 el poder de sellar en los fieles la acción potente con la que el Salvador llamará a los fieles a resucitar con él para completar la acción salvífica).

			Según este análisis, otro aspecto teológico del sacramento de la unción de los enfermos no es la consagración de la muerte, porque el fiel muera con Cristo,59 sino que se trata de la marca de la resurrección final.

			8. Observaciones

			El amplio discurso sobre el uso y el significado del aceite nos ha conducido a diferentes reflexiones que, partiendo de un uso común y terapéutico del aceite, nos ha mostrado también ulteriores márgenes de un uso en el ámbito sagrado y cultual que implica no solo a las cosas, sino también a las personas, con muy marcadas diferenciaciones.

			Esto es muy visible en el Antiguo Testamento, que ha tenido su continuidad en el nuevo pueblo de Dios.

			En la vida, el ejemplo y las palabras del Señor Jesús, empieza la expresión de proximidad a los pobres y a los enfermos, con una atención que evidencia claramente el amor de Dios que se inclina por los sufrientes para llevar luz y consuelo al hombre, curándolo en el cuerpo y en el espíritu.

			Los apóstoles que han recibido el mandato han continuado la actividad de Cristo que es signo perenne de la proximidad de Dios, el cual nunca abandona a sus hijos ni en los momentos de enfermedad, ya que reconoce en ellos el signo de la impronta de una resurrección de salvación.

			
				
					1 Para este argumento, me refiero completamente al interesante estudio de I. Mazzini, «L’uso d’oliva nella medicina del mondo antico», en P. Anelli (ed.), Il dono e la quiete. Il mare verde dell’olio. V Colloquio internazionale Homo edens dell’IRRSAE dell’Umbria (Spoleto-Spello-Perugia, 27-29 abril 1995), Città di Castello (Perugia): Gesp 51-70.

				

				
					2 Como apoyo de la salud, mediante remedios semejantes.

				

				
					3 Como oposición a la enfermedad, mediante remedios contrarios.

				

				
					4 Son esencialmente compuestos binarios en los que el aceite, ciertamente, es un elemento clave, importante a nivel terapéutico.

				

				
					5 En forma de medicamento, en el que el aceite es un ingrediente y/o excipiente.

				

				
					6 Es un tópico que, como alternativa (o también junto) al aceite, puede tener también como excipiente el vinagre, contiene todo tipo de ingredientes, también minerales, y cura sobre todo las heridas inflamadas y purulentas.

				

				
					7 Además del aceite, contiene una serie de vegetales perfumados: tienen diferentes funciones, como calentar, abrir, disolver la materia. Se trata de un remedio documentado sobre todo a partir de Celso.

				

				
					8 Este término latino designa un tópico, ya hipocrático, de extrema difusión, sobre todo como reblandecedor, pero a veces usado también como astringente.

				

				
					9 Cf. la parábola del buen samaritano en Lucas 10,30-37.

				

				
					10 Particularmente en los siglos iii-v, sobresale la figura de Cristo médico como también la del sacerdote médico.

				

				
					11 Cf. E. Cothenet, «Onction», en L. Pirot – A. Robert – H. Cazelles, Dictionnaire de la Bible. Supplément, VI, París: Letouzey et Ané 1960, col. 701-716.

				

				
					12 Cf. Ibíd., col. 716-732.

				

				
					13 «Esenciales para la vida humana son: agua, fuego, hierro y sal, flor de harina de trigo, leche y miel, mosto, aceite y vestido» (Eclesiástico 39,26).

				

				
					14 Cf. Esdras 3,7; Oseas 12,2; Ezequiel 27,17: «Judá e Israel comerciaban contigo y te daban a cambio trigo de Minit, dulces, miel, aceite y bálsamo».

				

				
					15 Cf. 1 Reyes 5,25.

				

				
					16 Deuteronomio 32,12: «Los puso a caballo de sus montañas, los alimentó con las cosechas de sus campos; los crió con miel silvestre, con aceite de rocas de pedernal»; Job 29,6: «Cuando lavaba mis pies en leche, y la roca me daba ríos de aceite».

				

				
					17 Cf. Amós 6,6; Proverbios 27,9.

				

				
					18 Cf. Salmo 23,5; Isaías 61,3.

				

				
					19 Cf. 2 Samuel 14,2.

				

				
					20 Cf. Daniel 10,2-3.

				

				
					21 Números 35,25: «Salvará la comunidad al homicida de las manos del vengador de la sangre. La comunidad lo hará volver a la ciudad de asilo en la que se refugió y en ella vivirá hasta que muera el sumo sacerdote ungido con el óleo santo».

				

				
					22 Salmo 89,21: «Encontré a David, mi siervo, y lo he ungido con óleo sagrado».

				

				
					23 C. Vendrame, La cura dei malati nel Nuovo Testamento (Salute e salvezza, 17), Torino: Camilliane 2001.

				

				
					24 M.T. Kelsey, Healing and Christianity, New York: Harper and Row 1976, 54. Citado en Vendrame, La cura dei malati, 37.

				

				
					25 «En los evangelios, encontramos registradas 15 curaciones individuales de enfermos, 2 de poseídos, 4 de enfermos poseídos y 3 resurrecciones de muertos. De estos casos, 9 aparecen en los tres sinópticos, 4 en dos sinópticos (respecto a Mateo 8,5-13 = Marcos 7,1-10: la curación del criado del centurión, véase también Juan 4,46-53: curación del hijo del funcionario real), y 12 en un solo evangelista. Los Hechos de los Apóstoles nos dan 5 curaciones individuales de enfermos y 2 resurrecciones» (Vendrame, La cura dei malati, 41).

				

				
					26 También se puede consultar los pasajes paralelos de los demás evangelistas; algunos episodios –en efecto– resultan específicos, como por ejemplo en Lucas 7,11-17; 8,2-3; 13,10-17; 14,1-6; 17,11-19; 22,51; 13,31-33, o Juan 5,2-9; 9,1-41; 11,1-44.

				

				
					27 Cf. H.W. Beyer, «θεραπεία, θεραπεύω, θεράπων», en GLNT IV, col. 487-498. GLNT = F. Montagnini – G. Scarpat – O. Soffritti (eds.), Grande Lessico del Nuovo Testamento, Brescia: Paideia 1965ss (obra original: G. Kittel – G. Friedriech [eds.], Theologisches Wörterbuch zum Neuen Testament, Basel: Kohlhammer 1932ss).

				

				
					28 Cf. F. Mosetto, I miracoli evangelici nel dibattito tra Celso e Origene (Biblioteca di scienze religiose, 76), Roma: LAS 1986; E. Dal Covolo – G. Sfameni Gasparro (eds.), Cristo e Asclepio. Culti terapeutici e taumaturgici nel mondo mediterraneo antico fra cristiani e pagani (Nuova biblioteca di scienze religiose, 11), Atti del Convengo Internazionale Accademia di Studi Mediterranei, Agrigento 20-21 novembre 2006, Roma: LAS 2008.

				

				
					29 El tema ha sido considerado y desarrollado desde los primeros siglos del cristianismo; cf. G. Dumeige, «Le Christ médecin dans la littérature chrétienne des premiers siècles», Rivista di archeologia cristiana, 48 (1972) 115-141; V. Lombrino, «Medico (Cristo)», en A. Di Berardino (dir.), Nuovo dizionario patristico e di antichità cristiane, Genova-Milano: Marietti 2007, vol. II, 3168-3181.

				

				
					30 Cf. Beyer, «θεραπεία,  θεραπεύω, θεράπων», GLNT IV, col. 487-498.

				

				
					31 Los demás se encuentran en Marcos 5,23.28 par.; Lucas 8,50; en el sumario de Marcos 6,56 y en Lucas 8,36.

				

				
					32 Cf. G. Fohrer – W. Foerster, «σώζω, σωτηρία, σωτήρ», GLNT XIII, col. 514.

				

				
					33 Cf. E. Lohse, «χεíρ, χειρός», GLNT XV, col. 661-698.

				

				
					34 Por ejemplo, véase la narración de Jairo (Marcos 5,23 par.), el episodio del sordomudo (Marcos 7,32). Al ciego de Betsaida, Jesús le pone la mano sobre los ojos y le devuelve la vista (Marcos 8,23.25). Toma por la mano a un muchacho epiléptico, lo levantó y lo curó (Marcos 9,27 par.); a la mujer encorvada, el contacto con la mano de Jesús la pone derecha y ella glorificó a Dios (Lucas 13,13). Los enfermos al lado de los cuales pasa Jesús también desean tan solo tocarlo, para recibir de él la fuerza que los cure (Marcos 3,10 par.; 6,56 par.; Lucas 6,19, etc.). En el sumario de Marcos 6,5 y Lucas 4,40, se da noticia de milagros que Jesús realiza imponiendo las manos.

				

				
					35 También Mateo retoma un episodio similar, pero subraya sobre todo que «entonces le presentaron unos niños a Jesús para que les impusiera las manos y orase, pero los discípulos los regañaban […]. Les impuso las manos y se marchó de allí» (Mateo 19,13.15).

				

				
					36 En Hechos 6,1-6, encontramos la confianza de un encargo mediante la ordenación: los siete discípulos de lengua griega a los que los apóstoles, después de haber orado, impusieron las manos, fueron investidos de su encargo y confirmados por la máxima autoridad de la Iglesia (Hechos 6,6). Aunque la relevancia dada a este concepto, que se encuentra más en el corazón del autor de los Hechos, no permite más esclarecer con seguridad los antecedentes históricos de la tradición respecto a la institución del grupo de los siete, no obstante se puede, con mucha probabilidad, presumir que el judeocristianismo ya esté relacionado con la tradición rabínica practicando la imposición de las manos en ocasión de la confianza de una misión.

				

				
					37 Cf. H. Schlier, «ἀλέιφω», CLNT I, col. 617-626.

				

				
					38 W. Grundmann, «χρίω, χριστός», GLNT XV, col. 845-856.

				

				
					39 Cf. E. Sapori, «L’imposizione delle mani e le unzioni nel rito dell’unzione dei malati», Rivista di pastorale liturgica 288 (2011) 41-51.

				

				
					40 Para el Antiguo Testamento, cf. Levítico 14,10-20; para el Nuevo Testamento, véase, en cambio, el gesto del samaritano (Lucas 10,34).

				

				
					41 El aceite es usado como medicina para aliviar y curar diferentes enfermedades; cf. Isaías 1,6. En los escritos rabínicos encontramos que el aceite se usa como remedio contra la lumbalgia, erupciones cutáneas, cefaleas, heridas, etc. El aceite, además, es un remedio mágico-médico y, en particular, un remedio propio del exorcismo. El límite entre ambas interpretaciones no siempre es claro. Desde el momento en que la manifestación de la enfermedad a menudo se atribuye a un influjo diabólico, se entiende que en la práctica médica se considerase la unción como un gesto idóneo para echar y derrotar a los demonios, en especial en las enfermedades psíquicas. Pero, además de este uso, en el cristianismo el aceite ha tenido también un sentido sacramental. El concepto de sacramento de la muerte se encuentra tan solo entre los marcosianos y en Heracleón (gnóstico del siglo ii dC), pero no se sabe con seguridad si estaba considerado un verdadero sacramento para los moribundos o tan solo una consagración de los difuntos.

				

				
					42 Además del sello del óleo –para el bautismo–, los mandeos tienen la «extremaunción» para los moribundos: cf. G. Castello, «Giovanni Battista dei mandei», en P. Gamberini (ed.), Giovanni Battista: un profeta e tre religioni (Oi christianoi. Sezione antica, 12), Trapani: Il pozo di Giacobbe 2011, 131-154. La enciclopedia en línea de Treccani especifica: «Mandeos. Comunidad religiosa de Mesopotamia meridional y de las regiones limítrofes del Irán; profesa y practica el mandeísmo, que puede considerarse la única forma aun viviente de gnosticismo, y, por ello, presenta un particular interés para los estudios histórico-religiosos; también muestra fuertes influencias del judaísmo, del cristianismo y de la religión astral babilónica. Se estima que la comunidad cuenta con cerca de 20.000 adeptos». <http://www.treccani.it/>

				

				
					43 Cf. G.C. Bottini (ed.), Lettera di Giacomo. Nuova versione, introduzione e commento (Libri biblici. Nuovo Testamento, 17), Milano: Ed. Paoline 2014, 213-223. Extraemos de este texto los contenidos que hemos considerado más importantes para nuestro estudio. Remito por tanto a esta obra por la abundante bibliografía citada.

				

				
					44 A. Merk (ed.), Novum Testamentum Graece et Latine, Roma: Pontificio Istituto Biblico 91964; J. O’Callaghan, Nuevo Testamento Griego-Español (BAC, 574), Madrid: Biblioteca de Autores Cristianos 1997; para los comentarios, cf. también F. Mussner, La lettera de Giacomo, testo greco e traduzione, commento (traducción italiana de R. Penna, revisión de O. Soffritti), Brescia: Paideia 1970.

				

				
					45 Cf. C. Rico, «Prière et paix en Jacques 5,13», Revue Biblique 116 (2009) 440-444.

				

				
					46 Cf. Mussner, La lettera di Giacomo, 313.

				

				
					47 Sobre esta función fundamental en la Iglesia primitiva, cf. R.A. Campbell, The Elders: Seniority Within Earliest Christianity, Edinburgh: T&T Clark 1994.
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			Capítulo 2

			LA BENDICIÓN DEL ÓLEO DE LOS ENFERMOS

			Los primeros testimonios a los que podemos acceder no contemplan directamente un rito para conferir la unción a los enfermos, sino que se limitan a referir la fórmula de bendición del óleo.1 Esto se debe al hecho que, en un primer periodo, tan solo esta bendición tiene su organización a nivel litúrgico, mientras que los rituales,2 con un rito propio, se iniciaron mucho más tarde.

			1. Introducción

			En este capítulo podemos distinguir dos secciones respecto a la bendición del óleo: en primer lugar, tenemos algunas fórmulas en las que no se habla del efecto espiritual o no se destaca particularmente el papel de purificación de los pecados del enfermo; en un segundo momento, en cambio, es posible subrayar el tema del perdón de los pecados.

			Se amplían los textos de diferentes fórmulas, con notables variantes, en el ámbito romano, en el milanés, en el gálico, como también en el visigótico y mozárabe.

			2. La bendición del óleo para los enfermos: forma y contenido

			Entre las bendiciones que podemos encontrar en los documentos litúrgicos, nos referiremos a los textos considerados más importantes en la historia de la liturgia, empezando por las fuentes más antiguas.

			2.1. La «Traditio Apostolica»

			En la Traditio Apostolica (ca. 217) de san Hipólito († 253)3 encontramos una primera fórmula de bendición del óleo,4 precedida de una simple rúbrica. Nos ha llegado a través de dos formularios, uno etíope y el otro en latín,5 que pueden tener un significado diferente dependiendo del sujeto que presenta el óleo para su bendición. Al respecto, hay una rúbrica, como premisa, que puede aclarar el sentido, si distinguimos quien presenta el óleo (los fieles o los diáconos), mientras el obispo hace la acción de gracias como en la consagración del pan y el vino; de aquí, una traducción que tenga en cuenta las hipótesis indicadas:

			Si alguien ofrece óleo, [el obispo], como en la ofrenda del pan y el vino, da gracias, no con las mismas palabras, sino con un sentido similar, diciendo:

			De la misma manera que, santificando este óleo, con el que has ungido a reyes, sacerdotes y profetas, das la santidad, oh Dios, a quienes los reciben y son ungidos con él, que también dé fortaleza a cuantos gusten de él y la salud a quienes lo usan.6

			Por tanto, el óleo es presentado por los fieles, tal como se puede constatar en Roma también en el siglo viii, y la bendición tiene lugar durante la celebración de la Eucaristía –uso característico de la misma Iglesia de Roma–; el obispo, junto con el presbyterium, bendice el óleo que adquiere los efectos esperados de la curación; para quienes lo usan (utentibus et gustantibus). Los efectos subrayados en esta oración son simplemente de naturaleza física, sin referencia alguna a los de orden espiritual.

			No obstante, si esta acción ya subraya algunos aspectos, a nivel pastoral, podemos hacer notar que la misma Traditio no se olvida de la asistencia económica a los enfermos:

			Si alguno ha recibido algo para llevar a un enfermo o a quien está al servicio de la Iglesia, que lo lleve el mismo día. Si no lo ha llevado, lo llevará al día siguiente, añadiendo de lo suyo propio a lo que ya había, por el hecho de haberse guardado para sí el pan de los pobres.7

			Lo que no quita un deber de particular interés por parte de los responsables de la comunidad, por lo que se afirma aún:

			Cada diácono, con los subdiáconos, se estará asiduamente al lado del obispo. Le enseñará quienes son los enfermos, para que, si el obispo lo considera oportuno, los visite. Gran alegría siente el enfermo, cuando ve que el gran sacerdote se acuerda de él.8

			Como se puede comprobar, se trata de una sensibilidad exquisita reclamada por el mandato evangélico de la caridad, con una carga de atención por los pobres y los enfermos.

			La bendición del óleo de los enfermos tiene lugar, de manera ordinaria, en la misa del crisma.9

			Las fórmulas usadas revelan un estrecho parentesco con las contenidas en las Constituciones apostólicas, o bien en el Testamentum Domini (siglos iv-v). 

			2.2. Las Constituciones apostólicas

			Las Constituciones (374-380) tal vez tengan su origen en Siria (¿o Antioquía?);10 en ellas, encontramos la bendición que debe realizar el obispo; aunque si no se encuentra presente, la misma bendición puede ser realizada por el sacerdote, con la ayuda del diácono. Cuando el obispo está presente, también deben ejercer el sacerdote y el diácono, mientras la oración es la siguiente:

			Señor Sabaoth, Dios de las virtudes, creador de las aguas y dador del aceite, misericordioso y amigo de los hombres; que diste el agua para bebida y purificación, y el aceite para alegrar el rostro en exultación de alegría: Tú mismo santifica ahora por Jesucristo esta agua y este aceite en nombre de aquel que ofreció o de aquella que ofreció; y da fuerza eficiente de salud que expulse las enfermedades, que ahuyente los demonios, que desbarate todas las insidias; por Cristo, esperanza nuestra, con quien es para ti y el Espíritu Santo la gloria, el honor y la veneración por los siglos […].11

			Por tanto, se pide a Dios, creador del agua (como bebida) y dador del aceite (que alegra el rostro), que santifique estos elementos por medio de Cristo, dándoles el poder de obrar la sanación, de echar a la enfermedad, de expulsar los demonios, desbaratar las insidias.

			2.3. Testamentum Domini

			En el Testamentum12 del Señor, de origen siríaco (siglo iv),13 la oración asume una importancia notable porque parece que es la primera vez en que se invoca explícitamente la presencia del Espíritu Santo sobre el óleo:

			Señor Dios, que nos concediste el Espíritu Paráclito […]. Oh Cristo, que nos santificaste, que por tu misericordia hiciste sabios a tus siervos […]; nos enviaste la ciencia de tu Espíritu; tú sanas de toda enfermedad y sufrimiento; tú diste el carisma de sanación […]; envía sobre este óleo, que es signo de tu suavidad, la gracia de tu benéfica compasión para que libere a los que sufren, sane a los enfermos […].14

			Pero, al lado de esta bendición del óleo, se recuerda a los sacerdotes,15 a los diáconos16 y a las viudas17 la obligación de visitar y asistir a los enfermos en sus casas.

			2.4. «Eucologio» (o sacramentario) de Serapión

			Otro documento relevante es el de Serapión († ca. 362) con un conjunto de 30 oraciones litúrgicas procedentes de la liturgia egipcia del siglo iv. Al final de la liturgia eucarística, refiere una oración de bendición para el óleo, mezclado con agua: se invoca el nombre del Señor sobre estos elementos

			de aquel que padeció, fue crucificado, resucitó y está sentado a la diestra del increado: concede la fuerza de la curación a estas criaturas, a fin de que, por su bebida y unción, se aparte toda fiebre, todo demonio y toda enfermedad, y para que la recepción de estas criaturas sea remedio de curación y de integridad.18

			Parece claro cómo en esta fórmula de oración se presentan diferentes analogías con las Constituciones apostólicas (fiebre – demonio – enfermedad; curación – salud).

			Una segunda oración, siempre sobre el agua y sobre el aceite, invoca al Padre para que

			se derrame sobre el óleo el poder de sanación y, en consecuencia, estas criaturas destruyan todo mal y toda enfermedad, sean remedio contra cualquier demonio, alejen todo espíritu impuro, aparte todo espíritu maligno, liberen de toda fiebre, de todo temblor y de cualquier debilidad; que, por otra parte, colme de gracia benéfica, del perdón de los pecados, del remedio de la vida y de la salvación; que procure la salud y la integridad del alma, del cuerpo y del espíritu y dé plena fortaleza. Que toda acción diabólica, todo demonio, todas las insidias del adversario, toda plaga, todo suplicio, todo dolor, toda pena, o golpe, o sacudida o mala tiniebla tema el nombre de Cristo, y se alejen por tanto cuanto antes del alma y del cuerpo de los siervos del Señor.19

			Notemos cómo ya se encuentra bastante extendido el elenco de enfermedades derrotadas sobre la ventaja del infierno. Este texto insiste también en el perdón de los pecados y sobre la victoria contra todo ataque diabólico: por ello, el óleo aparece como remedio para la salud y la integridad del alma, del cuerpo y del espíritu, según la trilogía paulina: «Que el Dios de la paz os santifique totalmente, y que todo vuestro espíritu, alma y cuerpo se mantenga sin reproche hasta la venida de nuestro Señor Jesucristo» (1 Tesalonicenses 5,23).

			3. La fórmula romana «Emitte»

			Se puede datar esta fórmula aproximadamente a finales del siglo iv o inicios del v. Fue transmitida en dos versiones, a saber: la de los sacramentarios gelasianos y la de los sacramentarios gregorianos. Es considerada indiscutiblemente romana por el hecho de que se encuentra exclusivamente en los documentos en que la influencia romana es preponderante.

			Las dos redacciones (la gelasiana y la gregoriana) contienen algunas diferencias de forma, ya que nos encontramos con tres periodos gelasianos y dos periodos gregorianos, así como también diferentes descripciones sobre el uso del óleo; el resultado también se evidencia en la traducción:

			3.1. Fórmula gelasiana

			Oh Señor, envía del cielo, de lo alto, al Espíritu Santo, el Paráclito, sobre el aceite de oliva que te has dignado extraer de este árbol vigoroso para aliviar nuestro espíritu y nuestro cuerpo.

			Que tu bendición sea, para quien se unja con él, lo absorba o se lo aplique, un fármaco para el cuerpo, el alma y el espíritu que aleje del espíritu y del cuerpo todo dolor, toda debilidad y toda enfermedad, de la misma manera que has ungido a sacerdotes, reyes, profetas y mártires.

			Es tu buen óleo de unción que has bendecido, Señor, y que ahora está en nosotros, en el nombre de nuestro Señor Jesucristo […].20

			En este documento litúrgico gelasiano, se subraya la salud tanto del cuerpo como del espíritu (o del alma).

			3.2. Fórmula gregoriana

			Oh Señor, envía del cielo, de lo alto, al Espíritu Santo, el Paráclito, sobre el aceite de oliva que te has dignado extraer de este árbol vigoroso para aliviar nuestro cuerpo, a fin que, mediante tu bendición, sea, para quien se unja con él, o se lo aplique, un fármaco para el alma y el cuerpo que aleje del cuerpo todo dolor, toda debilidad y toda enfermedad, de la misma manera que has ungido sacerdotes, reyes, profetas y mártires.

			Es tu buen óleo de unción que has bendecido, Señor, y que ahora está en nosotros, en el nombre de nuestro Señor Jesucristo […].21

			Tal como es posible comprobar, esta redacción reúne en una sola frase las dos iniciales del Gelasiano y mejora el sentido del contenido; además, la referencia a los efectos de esta unción son diferentes por el hecho que evidencian mayormente los efectos corporales de la unción con el óleo.

			4. La fórmula milanesa para la bendición del óleo de los enfermos

			Milán usó el ritual romano para la bendición del óleo a finales del siglo xi o inicios del xii. De hecho, pasado este periodo, tanto en Roma como en los demás países latinos, la fórmula se usaba durante la misa del crisma del Jueves Santo, antes del Per quem omnia22 y la fórmula Emitte (Envía). Previamente, esta bendición había sido impartida por el sacerdote en el momento de la unción, o entre las diferentes fórmulas como aparece en cualquier manuscrito del monasterio de san Ambrosio, en Milán.

			Tenemos diferentes fórmulas a las que nos referiremos brevemente.

			4.1.  «Deus humani generis creator»

			Es la primera fórmula y la conocemos por el incipit latino: Deus humani generis.

			En ella, el consagrante se refiere a Dios que ha concedido sus favores a los enfermos. Como buen médico, ha ahuyentado nuestros dolores y ha dado a los apóstoles el poder de curar a los enfermos. Ahora, renueva este gesto de misericordia, haciendo que descienda sobre el óleo el poder de su potencia invencible. Santificado por su bendición y con la potencia del Espíritu Santo, cada vez que fluya sobre los miembros de los fieles, el óleo santo los fortalecerá cuando los cuerpos estén cansados, les dará fuerza en su debilidad. Su contacto traerá a los hombres la curación del espíritu y del cuerpo.

			Se considera que el óleo está dotado de la misma potencia de Dios, de la que proviene toda eficacia; el resultado se orienta especialmente a los beneficios corporales, como el reposo de los miembros agotados o de los débiles. También hay el tema de la salud del espíritu y del cuerpo, pero seguramente prevalece la del cuerpo:

			Oh Dios, creador del género humano, has ahuyentado todos nuestros dolores y te has manifestado como un médico de salvación, y por medio de tus apóstoles has transmitido la gracia de la sanación para todos aquellos que se encuentran afligidos por la enfermedad; te pedimos suplicantes que infundas sobre este óleo, tu criatura, el don de tu potencia, para que, santificado por el don de tu bendición con la fuerza del Espíritu Santo, cada vez que sea derramado sobre los miembros de tus fieles, afiance lo que está roto y fortalezca a quien esté cansado, y a su contacto se recupere la salud (sanitatem) de la mente y el cuerpo.23 

			4.2. «Domine sancte, gloriose»

			Esta oración, en muchos sitios, parece inspirarse en la fórmula Emitte, o al menos en una fórmula común; en cualquier caso la semejanza entre ellas es innegable. 

			También se enumeran, en este texto, beneficios corporales.24

			Señor, santo, glorioso y eterno, Dios omnipotente, invocamos con devoción tu sublime clemencia, para que te dignes bendecir y santificar este óleo, tu criatura, y para que envíes tu Espíritu paráclito, quien llena toda la tierra, sobre este óleo que has conseguido […] a fin de que a cualquiera que sea untado con él o lo guste le sea beneficioso para el alma y el cuerpo. Vence a la enfermedad, debilita las tentaciones del diablo, aleja las fiebres que hacen desfallecer y las causas de todo dolor; y, recuperado el vigor de la fe y de la santidad, eleve a Dios Padre omnipotente una acción de gracias por siempre. Por nuestro Señor Jesucristo […].25

			4.3. «Domine qui studio»

			Esta fórmula se inicia con interesantes consideraciones sobre el uso por parte de Dios, de las criaturas corporales, de cara a la salvación de nuestras almas. A tal efecto, les confiere un nuevo vigor; en virtud de esta economía divina, el consagrante pide a Dios que santifique el óleo. De nuevo se piden efectos corporales. La gracia de la salvación del Espíritu Santo alejará a la enfermedad, después de la unción, procurando una sanación total de la persona. Previamente, no obstante, se debe superar el obstáculo que proviene de la acción del demonio, considerado causa de la enfermedad.

			Señor, que mediante la enseñanza de la salud humana has mostrado a tus fieles la fuerza de la bendición, para que sea útil de cara a la santidad de nuestra alma y también sea dada en nuestro tiempo la salud mediante las cosas materiales, infunde tu santificación sobre este óleo a fin que, una vez ungidos los miembros y ahuyentada la insidia de los poderes adversos, elimine la debilidad y conceda la plena salud mediante la gracia saludable del Espíritu Santo. En el nombre de nuestro Señor Jesucristo.26

			5. La fórmula galicano-visigótica «In tuo nomine»

			Esta fórmula resulta muy amplia y comprende tanto el exorcismo como la bendición del óleo. Se invoca a Dios en la oración para que sea alejado el maligno y toda su acción en la batalla contra el enemigo; así podrá descender la bendición que trae todo bien físico. También encontramos la invocación de la corte celestial para que acuda en ayuda del que sufre.

			En tu nombre, oh Dios omnipotente, en el signo de nuestro Señor Jesucristo, y en virtud del Espíritu Santo, realizamos este exorcismo sobre el óleo santificándolo, ya que así lo ha querido manifestar el Señor, por medio de sus apóstoles, diciendo: «quien esté enfermo llame a los presbíteros de la Iglesia, que recen por él y lo unjan con óleo en el nombre del Señor. La oración hecha con fe salvará al enfermo y el Señor lo restablecerá; y si hubiera cometido algún pecado, le será perdonado» (Santiago 5,14-15); y aún has enseñado: «Todo es posible al que tiene fe» (Marcos 9,23); y para que pudieras salvar todo el mundo, te has expresado con estas palabras: «Pedid y se os dará, buscad y encontraréis, llamad y se os abrirá» (Mateo 7,7); por eso, Señor, habiendo descubierto tu exquisita bondad, con humilde oración, en la convicción de que nadie más que tú, que acudes rápido en ayuda de los muchos géneros de enfermedad, te imploramos, expertísimo médico, que, del cielo con la prontitud del Espíritu Santo, infundas en este óleo la medicina de tu fortaleza. Amén.

			Descienda sobre este óleo el don de tu potencia. Amén.

			Descienda la gloria y el origen de toda energía. Amén.

			Venga también la bondad y la integridad de la salud. Amén.

			Sea exorcizado con el estandarte de tu cruz; sea bendecido por la diestra de tu majestad; sea revitalizado por las llagas de tu Hijo, [nuestro Señor Jesucristo], nuestro redentor. Amén.

			Que se hagan presentes, Señor, los ángeles y los arcángeles y toda la milicia celestial. Que nos socorran los méritos de los apóstoles y los mártires, como también los de los sacerdotes fieles y de todos tus humildes siervos. Amén.
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